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¿Quién puede
ser recordada?

Lejos de constituir un archivo neutral del pasado, la
memoria se configura como un territorio en disputa
donde se decide qué vidas merecen ser recordadas y
cuáles pueden ser relegadas al olvido. En América
Latina, esta disputa se encuentra profundamente
atravesada por relaciones históricas de poder que
han configurado no solo los relatos oficiales, más
también las formas en que la violencia es narrada,
legitimada o silenciada. En este escenario, las
experiencias de las mujeres, especialmente aquellas
situadas en los márgenes de la norma, han sido
sistemáticamente despojadas de centralidad, cuando
no directamente borradas de la historia.

Desde esta perspectiva, la obra La guerra contra las
mujeres, de Rita Segato, se presenta como una
intervención teórica y política de gran relevancia.
Lejos de comprender la violencia de género como un
fenómeno aislado o episódico, Segato la sitúa en el
centro de un entramado estructural que articula
patriarcado, colonialidad y formas contemporáneas
de poder. La autora propone entender esta violencia
como una verdadera pedagogía de la crueldad, en la
que los cuerpos de las mujeres funcionan como
territorios donde se inscriben mensajes destinados a
reafirmar jerarquías sociales y disciplinar a la
comunidad en su conjunto.

Segato, R. L. (2016). 
La guerra contra las mujeres.

Traficantes de Sueños.

Memoria, poder e
identidades disidentes
en América Latina
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Desde esta perspectiva, se propone una lectura crítica de la obra de Segato que la
articula con el problema de la memoria y el borramiento en América Latina. Más
específicamente, se plantea la siguiente pregunta: ¿quién puede ser recordada en
contextos marcados por la violencia estructural y la desigualdad? Se sostiene que
la violencia contra las mujeres no solo produce daño físico y simbólico, pero
también opera como un mecanismo de exclusión de la memoria colectiva,
contribuyendo a la invisibilización de identidades disidentes y a la reproducción de
un orden social que decide qué vidas son dignas de duelo, reconocimiento y
registro histórico.

Así, la propuesta de Segato permite comprender la lógica de la violencia
contemporánea. Además, abre la posibilidad de interrogar los procesos mediante
los cuales ciertas experiencias quedan fuera de los marcos de inteligibilidad social.
En diálogo con los debates feministas latinoamericanos, esta reseña busca
mostrar cómo la obra contribuye a desestabilizar las narrativas hegemónicas,
abriendo un espacio para pensar la memoria como un campo de resistencia en el
que las identidades históricamente silenciadas pueden disputar su lugar.

En La guerra contra las mujeres, Rita Segato desarrolla una interpretación
contundente de la violencia de género en América Latina, alejándose de enfoques
que la reducen a patologías individuales o a disfunciones sociales aisladas. Su
propuesta se inscribe en una lectura estructural que vincula esta violencia con la
consolidación de un orden patriarcal moderno/ colonial, históricamente
constituido a partir de los procesos de conquista, colonización y formación de los
Estados nacionales en América Latina, en el cual los cuerpos de las mujeres son
convertidos en superficies de inscripción de poder. Bajo esta lógica, la autora
sostiene que la violencia no es un exceso ni una anomalía, es una práctica
sistemática que cumple funciones específicas en la reproducción de jerarquías
sociales.

Segato propone entender la violencia como una forma de comunicación. Para la
autora, los actos de violencia extrema, como los feminicidios, deben ser
comprendidos como mensajes dirigidos no únicamente a las víctimas, sino
también a una comunidad más amplia. En términos de la autora, se trata de una
pedagogía de la crueldad que busca reafirmar la autoridad masculina y reinstalar
un orden simbólico basado en la dominación. Así, el cuerpo femenino deja de ser
entendido como un sujeto autónomo para convertirse en un territorio donde se
escenifica el poder.
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La autora articula esta interpretación con una crítica a las transformaciones
contemporáneas del poder, señalando que las formas actuales de violencia se
inscriben en lo que denomina una “nueva fase” del patriarcado, caracterizada por
la desregulación, la fragmentación estatal y la expansión de economías ilegales.
En este contexto, la violencia contra las mujeres adquiere una dimensión aún más
brutal y espectacularizada, evidenciando la crisis de los mecanismos tradicionales
de mediación social. América Latina aparece, entonces, no como un caso
excepcional, más bien como un laboratorio donde estas dinámicas se manifiestan
con particular intensidad. De este modo, la obra de Segato ofrece un marco
interpretativo para comprender la violencia de género. Además, desestabiliza las
categorías tradicionales desde las cuales esta ha sido pensada. Al desplazar el
foco hacia las dimensiones simbólicas, políticas y comunicativas de la violencia, la
autora abre la posibilidad de interrogar no solo sus causas, también sus efectos en
la configuración histórica de las subjetividades y en la producción de sentido
social.

Si la violencia contra las mujeres opera, como sostiene Segato, como una forma de
inscripción de poder sobre los cuerpos, resulta necesario preguntarse por sus
efectos en el campo de la memoria. En América Latina, donde la memoria ha sido
históricamente un terreno de disputa marcado por procesos históricos de larga
duración, como la colonización, las dictaduras del siglo XX y las reconfiguraciones
neoliberales contemporáneas, no todas las experiencias de violencia acceden al
estatuto de lo recordable. Desde esta mirada, la violencia de género produce daño
inmediato y, al mismo tiempo, participa en la configuración de un régimen de
visibilidad que determina qué vidas son dignas de ser narradas y cuáles pueden
ser olvidadas sin consecuencias.

Desde esta perspectiva, el borramiento no se trata de una ausencia pasiva, sino de
un efecto producido por las relaciones de poder. La violencia, al inscribirse sobre
ciertos cuerpos de manera reiterada y diferencial, contribuye a naturalizar su
exposición al daño y, simultáneamente, a despojar esas experiencias de su
carácter excepcional. Así, la repetición de la violencia contra las mujeres y, de
forma aún más acentuada, contra mujeres racializadas, pobres o disidentes,
produce una suerte de anestesia social que dificulta su inscripción en la memoria
colectiva. La violencia contra las mujeres no constituye un fenómeno reciente; más
bien, es una práctica históricamente persistente que se reconfigura en distintos
momentos y contextos, manteniendo, sin embargo, su función de reproducción de
jerarquías sociales.
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En diálogo con la propuesta de Segato, es posible afirmar que esta dinámica
responde a una lógica en la cual la violencia disciplina los cuerpos a la vez que
regula los marcos de inteligibilidad social. Aquello que no es reconocido como
significativo, aquello que no escandaliza o que no interrumpe el orden, tiende a
quedar fuera de los relatos históricos dominantes. De este modo, el borramiento
se convierte en una extensión de la violencia misma: no basta con ejercerla, sino
que también es necesario impedir que sus huellas adquieran densidad política y se
inscriban en el tiempo histórico.

Este proceso resulta particularmente evidente en el caso de las identidades
disidentes, cuyas experiencias suelen quedar doblemente excluidas: por un lado,
por su ubicación en los márgenes de la norma; por otro, por la dificultad de
encajar en categorías reconocibles dentro de los discursos institucionales. En
consecuencia, la memoria colectiva se construye a partir de una selección
históricamente situada que privilegia ciertas narrativas en detrimento de otras,
reproduciendo así las jerarquías que estructuran el orden social.

Pensar la memoria desde la violencia de género implica no solo recuperar
experiencias silenciadas, pero también cuestionar los criterios mismos que definen
lo que merece ser recordado. La obra de Segato, al evidenciar la dimensión
estructural, histórica y comunicativa de la violencia, ofrece herramientas
fundamentales para comprender cómo el poder no solo se ejerce sobre los
cuerpos y el tiempo: sobre aquello que permanece y aquello que se desvanece en
el relato colectivo.

La pregunta que orienta esta reseña ¿quién puede ser recordada? permite
interrogar los límites de la memoria colectiva y poner en evidencia las relaciones
de poder que determinan sus condiciones de posibilidad. A partir de la obra de
Rita Segato, se vuelve evidente que la violencia contra las mujeres no puede ser
comprendida únicamente como una serie de eventos aislados; más bien,
constituye un dispositivo estructural que organiza tanto la experiencia social como
sus formas de inscripción en la historia.

La violencia produce cuerpos vulnerados y contribuye a la fractura de la memoria.
Aquello que no logra ser inscrito en los marcos de reconocimiento social tiende a
desvanecerse en el tiempo, reforzando un orden que naturaliza la exclusión y
limita la posibilidad de duelo, justicia y reparación. Así, el borramiento se revela
como una dimensión constitutiva del poder, operando en estrecha relación con las
jerarquías de género, raza y clase que atraviesan las sociedades latinoamericanas.
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Uno de los aportes centrales de Segato es, precisamente,
desvelar estas tramas, mostrando cómo la violencia funciona
como un lenguaje que excede a las víctimas directas y se
proyecta sobre el conjunto de la comunidad. En este marco,
pensar la memoria desde la violencia implica reconocer que lo
que se recuerda y lo que se olvida no responde a una lógica
neutral; se inscribe en disputas profundamente políticas e
históricamente situadas.

Retomar la pregunta inicial implica, entonces, asumir que no
todas las vidas han sido igualmente dignas de memoria. Sin
embargo, también permite pensar ese orden. Al recuperar las
experiencias de las mujeres y de las identidades disidentes, se
amplían los marcos de inteligibilidad social y, al mismo tiempo, se
tensionan las narrativas hegemónicas que han sostenido su
exclusión. La memoria puede ser pensada como un registro del
pasado y, a la vez, como un campo de resistencia en el que se
juega la posibilidad de construir futuros más justos.

Ver también:
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clase. Akal.

Federici, S. (2010). Calibán y la
bruja: Mujeres, cuerpo y
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